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La trayectoriapoéticadeMariano Bruil
1. BRULL Y HENRIQUEZUREÑA. EL MODERNISMO EN LI CASA
DEL SILENCIO
En un ensayode 1905, el joven crítico dominicanoPedroHenriquez
Ureñaadvirtió de la «casi total desaparicióndel estilomodernistaen la
poesíacubana»,La isla habíapasadouna etapade gravesconflictos. La
guerra contra España.el exilio de los independentistasy la ocupación
norteamericanaimpidieron cualquiertaborintelectualprofunday conti-
nuada.Tras la muertede los iniciadoresJulián del Casaly JoséMartí. el
modernismono se desarrollócomo movimientocolectivoy coherente.La
publicaciónen 1904 de la antologíaArpascubanasxque reunía a los prin-
cípalespoetasdel momento,revelóun panoramadesalentador:escasaca-
lidad y formasya superadasen todo el ámbito hispánico.
HenríquezUreña comprendiópronto que el modernismohabíaini-
ciado una transformaciónde gran alcance:daba a Hispanoaméricasu
independencialiteraria, una literatura propia, pero no extrañaa la del
restode Occidente,original y a la alturade su tiempo. Si los escritorescu-
banosquerían incorporarseal progresoartístico del mundo era preciso
que«pasaranpor el modernismo,etapaimportantey necesariade nues-
tra evolución artística»2.Es más,debíanencaminarsea un «modernismoamericanobien entendido»~:no adoptarun modernismode escuela.sino
las actitudes básicasy perdurablesde éste: la libertad y el rigor en el
arte.
El consejo fue tambiénuna despedida.A finales de año Henríquez
tjreña publicó en La Habanasu primer libro. Ensayoscríticos, dondese
recogeel artículoanterior,y seguidamentese trasladóa México. Con sólo
i. «El mnodernismoen la poesíacubana»,en Obras comp/cuí’.Tomo 1. SantoDomingo.
UniversidadNacional PedroHenriquezlrem~a. 1977, p. 164.
2. Ibid.. p. 164.
3, Ibid. p. 1 7t).
Anales cíe literatura /ñspanoacneric’ana. ,íánr 20. Ed. Univ, (omplutense. Madrid. i9~ i.
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\cintidós añosposeíaunasólida formacióny cierta reputación.Inmedia-
tamentese convirtió en cl centro de los jóvenesintelectualesmexicanos
reunidosen la Sociedadde Conferencias,mástardeAteneode la Juven-
tud y Ateneode México. Convencidode la eficaciadel trabajointelectual
en grupospequeñosy bien dirigidos. orientó la laborde los ateneístasa
la defensay difusión del modernismoen su másamplio sentido,y a al re-
cuperaciónde las humanidadesy la filosofía, que la enseñanzapositivis-
ta implantadaen México medio siglo anteshabíahecho prácticamente
desaparecerPeroel Ateneoduró poco. La Revoluciónpusobruscamente
Fin a esta Grecia mexicanay dispersóa sus miembros.En abril de 1914
HenríquezUreñatuvo queabandonarel paísy volver a Cuba.Aquí y en
cadaunode los lugarespor lo que fue pasando,intentó reconstruirdeal-
gún modo eseespacioideal dondedesarrollarsu vocaciónde humanista
y maestro,y desdetodosellos continuóconversandocon Alfonso Reyes,
su intimo amigo, en quien encarnóde forma ejemplarel espíritu ateneís-
ta. El epistolarioquemantuvierontoda la vida constituyeuna fuente ina-
gotableparala historia de la culturahispanoamericanade la primerami-
tad de siglo, del que me he servidoparareconstruirla formación de Ma-
riano Brulí.
Nada másregresara La Habana.HenríquezUreñatrató de formarsu
grupo. Entrelos elegidosestabael poetaMariano Dm>!. a quien presenta
asía Reyes:«Brulí no tienebiografía:veintidósaños:poesíadesusadaen
Cuba: abogado.doctorpor la Universidadde La Habana»4.Y añadesin
ambages:«Poetavacíoy poco hábil, pero realmentemodernista(cosarara
y muy necesariaen Cuba)»5.Aunque no se hacía ilusiones sobresu ta-
lento literario, apreciabasu gusto modernista,del que considerabatan
necesariaa la isla, y decidió ocuparsede él. «Tengoempeñoen dejarlela
cabezaen vías de ordenaciónantesde irme»6.Durante mesesle dedicó
unaatenciónespecial.dirigiéndole las lecturasy corrigiendosusescritos.
«MarianoBrulí me ve con frecuencia.Desdequeme conoceescribeme-
jor. ¿O serávanidadmia? Le he mostradoel ejemplode GonzálezMartí-
nez, y lo va siguiendobien»7. El ejemplo de GonzálezMartínez. ¿Por
qué?,qué es lo quecreía HenríquezUreña queel poetamexicanoEnri-
que (iionzález Martínezpodíaofrecer a los escritoresjóvenes,entreellos
a Brulí?
GonzálezMartínezse inició en el momentode apogeodel modernis-
mo. pero pronto abandonóla extraversiónimaginativa por una poesía
4. «10—8—1914».en Reyes. Alfonso y Reoriquez Ureña. Pecho:Correspondencia(190/-
19l4j cd. de JoséLuis Martínez Mexico, Fondo deCultura Económica,l986. p. 428. Los
pocosdatosbiográficosqueofrezcoa lo largo deestetrabajoson,en buenamedida,parte
de las informacionesque muy amablementeme proporcionóSilvia Brulí deZinimerman.
hija del poeta.
5. «8-5-l9l4». en Ibid., p. 3l4.
6. «2l-7-l9l4». en Ibid.. p. 405,
7. « 16-6-1914». en Ibid. p. 365.
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depurada.de carácterintimista y reflexivo, de acuerdoa unade las ten-
denciasmascaracterísticasdel llamado«posmodemismo»o procesode
disolucióndel movimiento.En su libro Los senderosocultos, de 1911, apa-
reció el soneto«Tuérceleel cuello al cisne»,motivo de discusiónliteraria
duranteaños,y quehoy vemosmásquecomo un manifiestoantimoder-
nista. como un símbolo de la reacciónantiesteticistainiciada hacia 1905
por los propiosniodernistas.entreellosDarío. En buenamedida la cele-
bridadde GonzálezMartíneztienesu origen en la acogidaque le dieron
los miembrosdel Ateneode México, del que llegó a ser presidente.y en
especialHenríquezUreña. Estelo encontrabael poeta«representativo»
del momento:representativodel modernismobien entendidoy. en gene-
ral. delo paraél eraelcarácterpeculiardc la literaturamexicana:elespíritu
clásico. la sobriedad,la mesura.Estandóya en Cuba,insiste en un ensa-
yo: «GonzálezMartínezes el poetade la hora presente.el amadoy prefe-
rido por los jóvenesque sese inician»<. y como él eraun hombredadoa
compartirsus entusiasmos,e incluso a imponerlos.el joven Brulí no pu-
do por menosde verseafectadoy llegó a asimilar los rasgosde González
Martínezde una manerasorprendente.HenríquezUreña se dio cuenta
de ello y le escribea Reyes..- «Tú dirás que ha influido demasiado.En
efecto: no hay una sola reminiscenciaverbal y. sin embargo.el tono es
idéntico»~>,Y comopruebale envíala primeraversióndel poematitulado
«Aunquefalte a tu vida», queBrulí incluyó con variacionesen su primer
libro. La casadel silencio, de 1916. He aquílas primerasestrofasde la ver-
sión definitiva:
Aunquefalte a tu vida la paz y la alegría
nuncate sonriesesobreel caminoadverso
quellene tu existenciasiemprela poesia
comoha de rebosarcl molde de tu verso.
Con los ojos cerradosbuscael mundo en ti mismo:
la mujer queno hasvisto, la ciudadque no existe:
y. al abrirlos, tus ojos veránen espejismo
aparecerla vida comotú la quisiste.
No sentiremosnadade nuestroser distinto.
y todo seráunánime,el gusaoy la flor:
y viviremos siempresin salir del recinto
de la luz queproyectanuestrosueñointerior.
No cegarátus ojos el esplendordel mundo.
y pasarás.sonámbulo,absortoen tu universo,
mientraslate tu alma en el ritmo profundo
quetoma de la vida el alma de tu verso
8. oLa poesíade Enrique González Martínez» (1915). en Obras completasTomo iii. cd.
cmi.. p. 257.
9. «4-9-l9l4». en Correrpondencia p. 466.
lO. La casa del silencio. Madrid. Galo Sáez. 1916.pp. 41-42. El libro se publicó con un
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Brulí se muestraya comoel «fino asimilador»queJuanRamónJimé-
nez vio en él veinteaños después‘‘. El poemapresentaefectivamenteel
mtsmo«tono»de la poesíade GonzálezMartínez,unapoesíapretendi-
damentereflexiva y sencilla, muy extendidaen su época.pero quehoy
nos pareceartificiosa y envejecida.Y no sólo el tono. En éste y otros mu-
chos poemasdel libro puedenencontrarsetambién las «reminiscencias
verbales»quenegabaHenríquezUreña.Basteaquícompararlas estrofas
citadascon los siguientesversos de GonzálezMartínez:
Que sin desviarlos ojos cíe ti mismo
puedantus ojos contemplarlotodo.
Y quellegues por fin a la escondida
playacon tu minúsculouniverso.
y quelogresoir tu propio verso
en quepal pita el al a de la vida 2,
«Aunque falte a tu vida» es un poemaprogramáticosobre la vocación
del escritor. En este momentoy de acuerdoa la tradición románticay
simbolista.Brulí concibela poesíacomo un cambiodc perfecciónespiri-
tual y una forma de conocimiento.como el mediode recuperarla armo-
nía primigeniadel universo,en fin, como «la verdaderareligión», el sus-
prólogode llenriquezUreñay. graciasa lasgestionesde éste,con dos poemasa modo cíe
pórtico sobrela vocacióny la gloria literaria: uno.en inglés.delnícaragílenseSalomónde
la Selva: y «La meditaciónbajo la luna»de GonzálezMartínez.queestéincluyó mástarde.
ya sin dedicatoria,en El libro de la fuerza, cíe la bondad y del ensueño(1917). El libro fume
anunciadosemanasantesdc su apariciónpor la revistaSocial deLa 1 labana.queadelantó
cinco poemas(«La casadel sile,mc’ia. por Mari ano Brtcl l». vol. 1. nI’ II. Noviembre 1916. p.
17). Como en sus demáslibros, Brulí corrió con los gastosde edición, Existe una edición
modernade Poesíade Bruil. realizadaporEmilio deArmas(La Habana,LetrasCubanas.
1983). queaunquevino a cumplir unaprimeray necesarialabordivulgadora,estállena de
deficienciasy faltas. Seguiré,pues.las edicionesoriginales.
II. «Prólogo»a La poesícccubanaen /936 «‘olc’cc’ián). La Habana. instituto H ispanocu-
bano de Cultura. 1637.p. 13.
12. «Irás sobre la vida cíe las cosas,..»,en Silenter.Obrc,s completas,México. El Colegio
Nacional. 1971. p. 70. julio Matasya señalóel paralelismo entreestosdospoemas(«Maria-
no Brulí y la poesíapuraen Cuba»,en NuevaRevistaCubana La Habana, vol. 1, cm.« 3. 1959.
p. 6<)). Se pocirian señalarotras muchassimilitudes igualtnenteciaras. Porejemplo, entre
los poemas«Psaliecm sile» de GonzálezMartínez
No ttmrbar el silencio cíe la vida,
Ysosc yacíaole¡>te
si hay que llorar, comola ‘ciente escondida...
y «Moment<> de Brol
No murbéis, en ci sueño irreverente.
el ritmo agreste de la canciónfugaz:
luye e reposola eseonclisla fucnte
y enetientraen si voluptuosa paz.
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tituto de la religión perdida.«La casadel silencio».el poemamásextenso
y centrodel libro al cual da título, es unavisión del mundoen el quehan
desaparecidolos dioses.Estesentimientode muerteo ausenciade Diosy.
en general,de pérdidade valoresespirituales,lo que se ha llamado«la
trascendenciavacía»o «la vacuidaddel ideal»,estáen el origen del pen-
samientoy la literaturamoderna.Es un tema románticoquecontinúaen
el modernismo.Manuel GutiérrezNájera.Julián del Casaly Julio Herre-
ra y Reissig. entre otros~, dejaron poemassobrecapillas silenciosasy
abandonadas.Se trata en todos los casosdel mismo sentimiento,de la
mismavisión del mundosin Dios y sin espírituqueBrulí simbolizó en su
Poema.
Junto a la pérdidade la fe y su sustituciónpor la poesía,la pérdida
del amor es el otro núcleo del libro. En La cosa del infierno la amadaes
siempreunaamadamuerta,una muchachatempranamentedesapareci-
da. Estádentro de una largatradición a la quepertenecenla Sophiede
Novalis. las vírgenesy Ofelias prerrafaleistas.las amadasde Poey Silva.
las noviasblancasde JuanRamón.Su figura es evocadacon un lenguaje
seudomísticode «clausto»y «lirio», segúnel modernismomásconven-
cional 3
Brulí se inicia, pues.bajolos signosliterariosy culturalesdel fin de si-
glo: modernismoy espiritualismo.En sus libros siguientesse va a mos-
trar como un escritormuy distinto, aunquesi convieneretenerde este
primer momentoel sentimientonihilista y la proximidada la poesíame-
xicana, quevolverána reapareceren su última etapa.Federicode Onís.
en su imprescindibleAntología de la poesíaespañolae hispanoamericana.
de 1934. señaló«la grandistanciaquehayentresu primer libro, de refre-
nadolirismo posmodernistay su segundolibro, francamenteultramoder-
nista» 4 A continuacióntrataréde explicarcómo se produjoestecambio,
medianteel cual Brulí consunióel procesode aprendizajey rupturacon
el modernismoquevivieron, de unau otra forma, la mayoríade los poe-
tas hispánicosde primeramitad de siglo.
2. VANGUARDIA Y POESIA PURA: POEMASENMENGUANTE
Y CANTOREDONDO
En 1917 Mariano Brulí ingresóen el Servicio Exterior cubano,en el
que permanecióel resto de su vida, recorriendodiversospaíses.Entre
1917 y 1920 estuvodestinadoen Washington;y entre 1920 y 1924, en Li-
13. En la citadacartade fecha«lt)-8-19i4»,HenríquezUreñale anunciabaaReyesque
Brulí pieparabaun primer libro quese llamaríaInterior fab. c’ñ,, p. 428). Estetitulo quedó
para designarun grupo de cuatrosonetossobrela muertede la amada,Se podríapensar
qume en buenamedidaBrulí compusosuspoemasamorososantesde conocera Henríquez
Ureña y. por tanto, a GonzálezMartínez,cuya huella es enellos muchomenor.
14, New York. Las AmericasPublishing.196i, p. 987.
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ma. Duranteestosochoañospudovisitar con relativa frecuenciala isla y
asistir a los comienzosdcl llamado«grupo minorista».El minorismofue
un movimientomuy difuso, a la vez político y cultural, en el quepartici-
paron los principales intelectualescubanosde la décadade los veinte 5
Los minoristasmantuvieronuna actitudmuy ciÁtica antela situacióndel
país.primerocon el presidenteAlfredo Zayasy más tardecon Gerardo
Machado.Brulí. seguramentepor su trabajocomo diplomático, se man-
tuvo siempreal margende cualquiercompromiso.Fueron también los
minoristasquienesllevaron a Cuba las primerasinfluenciasvanguardis-
tas. Aunqueestosucediómuy tarde; de momentopermanecíananclados
en el posmodernismo.al igual queBrulí. del quese conocenmuy pocos
poemasde estosaños.La mayoríaaparecieronen 1923 en la revistaSo-
cial, órganodel minorismoen La Habana,como adelantode un libro en
preparación,titulado En el peñóndel vuelo ib A juzgar por ellos. Brulí no
ha variadoesencialmente:continúaprofundizandoen la línea reflexiva
de La casa del silencio. Puedeafirmarsequeseguíasiendoun poetapos-
modernistaen 1924.cuandofue destinadoa Europa.
Despuésde varios mesesen Bruselas~.se trasladóa Madrid, donde
permanecióentre 1925 y 1926. año quecreo decisivopara su evolución.
Españavivía uno de los momentosculturalesmásintensosde su historia,
lo que ya entoncesse denominó un nuevo Renacimiento.Brul! entró fu-
gazmenteen contactocon el ambientecultural madrileño y se vio espe-
cialmenteinfluido por la poesíade los jóvenesquecon el tiempo se co-
noceríancomo generacióno grupo del 27. En unaentrevistaqueconce-
dió por esosdiásdi corresponsalde Social cii España.la únicaquede él
he podidoencontrar,se refierea «la intensidaddel nuevomovimientoin-
telectual. que tiene mayor significación en lo poético» 7, y hace la si-
guiente declaración:«A mi primer libro, La casa del silencio, sigue otro
que todavía no publico.E/peñóndel vuelo, que forma puenteentreel an-
terior y el tercero,Poemasen menguante,cuyo nombreindica nuevaten-
dencia,avancepoético»it Y a la preguntade en quéconsisteconcreta-
menteeseavance,responde:«Depuraciónen pensamientoy forma»½
En 1926 y al contactocon la poesíaespañola.Brulí confirma el cam-
bio de orientaciónde su estética.Todavíatiene entremanosel libro En el
peñón del vuelo, perotambién tiene, al menos,el título y la intenciónde
15, Cfr, (‘airo. Ana: El Grupo Minorista t su tiempo. La Habana. Editorial de (‘iencias
Sociales.1978. dondesereúne la documentaciónmás compieta sobreel tema. Cabria,sin
embargo,añadira ella un interesanteartículo titulado «Declaracionesde los minoristascu-
ir.’
1 walt n~Mbanes».que aparecióen La GacetaLiteraria, Mac. Julio 1927. p. 85.
16. Estegrupodc cuatropoemas,junto otros tres aparecidosenE/Figaro en La Habana
entre 1917 y 1919. fueron localizadosy publicadospor Emilio deArmas en su edición (PP.
79-86),
17, Ortega: «Social en Fspaña.Mariano Brulí», en SociaL vol Xi. ~Y lO. octubre 1926.
p. 78.
18, Ibid. p, 78.
19. ibid. p. 79.
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Poemas’en menguante.En el peñón del vuelo quedó finalmente inédito.
Brulí no volvió a publicar,quesepamos,ningún otro poemasuyo, pues
debíaencontrarlosdesfasados.Lo que si comenzóa adelantara partir de
estemomentofueron composicionesque iban a integrarPoemasen men-
guaníc su segundolibro. Algunos aparecieron.traducidosal francéspor
Francis de Miomandrey Paul Werrie, en la «plaquette»Quelquespoemes
(Bruselas,1925). y otros en distintaspublicacionescubanas:la antología
de Félix Lizaso y JoséAntonio FernándezdeCastroLa poesíamodernaen
Cuba (1926>,Social y la nuevaRevistade Avanc¿
RevistadeAvanceapareció en 1927 y fue la resultantede la labor inte-
lectual de los minoristasríl.A travésde ella Cuba se abrió tardey tímida-
mentea la vanguardiaartísticay literaria internacional.Estabaanimada
por un propósitode renovacióngeneral,pero no fue portavozde ningún
«ismo».ni ofreció unapoesíacubanade carácterdefinidamentevanguar-
dista. Cuandoen 1928 aparecióen París.,dondeBrulí se acababade tras-
ladar,Poemasen menguanu~la Revistalo anunciócon una reseñadel poe-
ta EugenioFlorit, en la que se decía:«Poesíapura. ¿existe?Ahí estánlos
poemasde MarianoBrulí. Pura poesía.El verso porquesí. Por armonía.
Por juegode agua clara. Una interferenciade luces (...). He aquíel modo
de la poesíapura» 21 Brulí estabaya clasificado.Su poesíateníaun nom-
bre conel queentraren la historía de la literatura:«poesíapura»,un tér-
mino vago y polémico,sobreel queconvienerepetir aquíalgunascosas,
sin dudaconocidas,peroqueayudarána situara Brulí en su contexto.
En 1925. cuandoBrulí llega a España,la crítica solíaaplicar el con-
cepto de «poesíapura» a la realizadapor los jóvenesdel 27 y estossolía
aceptarlacomo unaexpresiónadecuadaa sus idealesestéticos22.SegúnDámasoAlonso. uno de los quecon más fuerza rechazarondespuésel
concepto,«al hablarde poesía pura se quedamentarun modo poético
que establecieraun filtro dondequedararetenido lo fácil, lo vulgar. lo
sentimental»23 Depuraciónera entoncessinónimo de antirretoricismo.
de antirromanticismoo de deshumanización,.segúnla famosaexpresión
de Ortegay Gasset,tan tergiversadamástarde.En la deshumanizacióndel
artút publicadoen 1925, y que Brulí no pudo dejarde conocer,se señala-
ba que«aunqueera imposible un arte puro. no hayninguna dudadeque
211. C . R i pol 1. Carlos: I,mdi’e cl’ la Ret’ista deAvance, New York. Las Americas Publis-
h i ng. 1968: y Lizaso, Félix: «La Revista cíe Ayancc», en Boletínde la AcademiaCubanade la
Lengua, La Habana. vol, X. ni 3-4. julio—Ociembre, Pp. 19—43.
21. «Poemas ca me;mguatmíe.por Mariano B ml l».en 1929. Revista deAvanc:e. vol, IV. cm. 30.
15 dc enerocíe 1929, p. 25.
22, Paralas siguientesnotasme heservico especialmentedel completolibro de Antonio
Blanch: La poesíapura española(Cotmexianescon la cultura Itcumcesa). Madrid. Gredos. 1976: y
de la símítesis de Agustín SánchezVidal «La literatura entrepurezay revolución. La poe-
sía», en (jarcia cíe la Concha, Victor (ccl.): Epoca c’on¡etnpordnea:1914-1939.Tomo Vil de
1—listorio y c’ritic’c¡ de la lirerc¡tm,ra e.spañoíd cli rig ida por Eanciseo Rico, Barcelona.E’ rit i ca,
1984, pp. 668-672.
23. Poetase.’j’ano/<’.s <‘<<ti /<‘!> m¡>orñticas, Ma ti riti, ti rectos, 1952. p. 2 lO.
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cabe una tendenciaa la purificación»24.Sin acudir a antecedentesmas
lejanos,esta tendenciatuvo su origen en el fondo de las vanguardias:en
el ultraísmo, en el creacionismoy. en último término, en el cubismo.
Cuandosurgenestosmovimientosse hablabade rehabilitar la autono-
mía de las artes.La pintura y la esculturadebíanconvertirseen plástica
pura:la música,en pura armonía.De la misma forma, la lírica debíaeli-
minar lo extrañoy parásito:lo anecdótico,lo narrativoo retórico.
Juntoal impulso fundamentalde las vanguardias,otros dosestímulos
contribuyerona la voluntadgeneralde depuraciónde la poesíahispáni-
ca: la personalbúsquedade pureza llevadaa cabopor JuanRamónJi-
ménezy las repercusionesdel debateproducidoen Franciaentre 1925 y
1926 y que tuvo como protagonistasa Henri Bremondy a Paul Valéry25.
Parael espiritualistaBremondla «poesíapura»es la experienciapoética,
la inspiración.algo previo al poema.algo misteriosoe inefablequese co-
rrompe al expresarseen palabras.Para el intelectualistaValéry lo que
cuentano es la experienciapoética.sino el poema:no hay inspiración,.si-
no fabricación.La purezano es un estadoprevio al poema,sino un ideal
quehayquetratarde lograr mediantela seleccióny destilaciónconscien-
te de los elementosque formanel poema.Estedebatetuvo inmediatoeco
en Españay a partir de él se extendiódefinitivamentela utilización del
ténnino26
Aquí los jóvenes,encabezadospor JorgeGuillén. se identificaron con
la posturaintelectualistadeValéry, un poetaquecon su gran prestigiovi-
no a confirmar muchasde las ideasque flotaban en el ambiente.Estees
el momentodel descubrimientode Valéry en España.asociadoal de su
maestroMallarmé y en paralelo a la rehabilitaciónde Góngora. Gón-
gora-Mallarmé-Valérysuelenaparecerjuntosen los escritosde la época.
Son tresejemplosextremosde disciplina poética,tres estímulosparalos
jóvenesquetrasla aventuravanguardistabuscaban,paradecirlo con una
expresiónde Guillermo de Torre, el orden.lo clásico moderno.Hay que
recordarque la primera traducciónal españolde Le cimetieremannes de
JorgeGuillén, de 1929: y la segundaes de Brulí. del año siguiente27.Y po-
dría añadirsequemientrasquedesdeel comienzode suobra magníficay
24. Obras completas.Tomo lii. Madrid. Revista deOccidente.1947, p.3§9.
25... Buena partede estedebatepuedeseguirsea travésdel libro dc 1 fenri BremondI.a
poé.siepure (Paris,Grasset.1926).
26. Sobrela repercusióndel debateen Españada buenacuentael excelentearticulo cíe
FernandoVela «La poesíapura ti cm formacióncíe un debateliterario)»,en RevistadeOc’cidc’n-
itt Madrid, vol, XIV. cm? 41. Noviembre 1926. Pp. 217-240.
27. Al parecer.Guillén y Brul 1 solicitaron casi simultáneamentea la poetisaMatí, i 1 cíe
Pomés. muy relacionadac>n escritoreshispánicos, que obtuviesede Valéry autorización
paraíraclucir su poema(cfr. Patout.Paulette: .4I/hn.so Revese’ La France Paris, Kliencksieck,
1978. p. 525). Guillén seadelantó porpocoy su versión Iue publicadaenRevista deOccidente
enjdmn o cíe 1929: la cíe Bru II. en ocitibre cíe 1 93ti por la asociación« LArtisan dtm Livre» cíe
Paris.Véase lambién el apéndicede Antonio Blanch s<Traciuccionesespañolasdeobrascíe
Paul Valéry». en Ob. eL, pp. 316-321.
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crecienteGuillén se apartóde la metafísicay el arte de Mallarméy Va-
léry: frente a la Nada,afirma cl Ser; Mariano Brulí se fue identificando
cadavez máscon ellas. En 1949 publicó una traducciónlargamenteela-
borada,la primeracompletaen español,de La/cuneParque, y los libros
queescribeporentoncescaen,comoveremos,en un nihilismo extremo2t.
Así pues,el término «poesíapura» tal comose aplicó en la poesíaes-
pañolade los añosveinte, se deriva de la polémica francesade 1925. del
ejemplo Juan Ramóny. en último extremo.de las vanguardias.Lo que
guiaba a esta poesíaera la intención generalde depuracióntemáticay
lormal a la queaspirabaBrulí y queveníasugeridaen el mismotítulo de
su nuevolibro: Poemasen menguante.Estealude a la reduccióndel tama-
ño de los poemas.al abandonode los moldesestróficos.de la rima. la
mediday el ritmo, al afánde síntesisy a la liberaciónde la retóricadeci-
monónica.Operacionesque se correspondencon otros tantos rasgosde
la poesíade la época,donde,segúnOrtega.Mallarméhabíacumplidola
función de capitán «que ordenó la maniobra decisiva: soltar lastre»29.
Mientras en La casa del silencio la poesíanacede lo intimo y de lo senti-
mental.en Poemasen menguanteprocedede la experimentacióny secom-
place en su gratuidad. El resultadode esta experimentaciónes doble:
poesíaintelectual y poesíaalógica. la fiesta y la derrotadel intelecto.dos
tendenciasqj.me. como dice Hugo Friedrich, se oponeny coincidenen la
lírica modernay que seencuentranen Brulí como carasde la mismamo-
neda30, Paraél las fuerzasarcaicasy las cerebrales,lo imaginativo y la
abstracciónestabanrepresentadasen la poesíaespañoladel momento
por dos poetas,jóvenesmaestrosdejóvenes,que tambiéndejaroncierta
huellaen su poesía:«Los característicosde las dostendenciasson Federi-
co GarcíaLorca y JorgeGuillén. los dos distintos: el primero con entu-
siasmoimaginativo admirable,Guillén cerebral,inclinado a la abstrac-
ción»31
Comoejemplode poesíaintelectualse puedencitar aquellascomposi-
ciones de Poemasen menguanteque tomancomo motivo elementossim-
ples: la piedra,el aire, la palmao el rayo de luz. Brulí intentaexpresarla
esencia,lo permanentee invariablede cadauno de ellos. Lo anecdóticoo
circunstancialqueda fuera; el yo casi desaparece.Los poemasque co-
mienzan«Piedra—muñónde alas»,«Cenizadel cielo —luz», «El polvo
—cenizaetérea»parecenconstruidoscomoejerciciosde definición poéti-
28. Al añosiguientede su traducciónde El CementerioMarino, Bruil adelantó los treinta
y sieteprimerosversos deLa JovenParca en «Une traduction inédite de PaulVaiéry en es-
pagnol»,Rc’vuede Liltérature (‘omparée. Paris.vol, XI. 1931.Pp. 74-75. La versión completa
apareciómuchodespuésenLa/ovenParca, prólogo y traducciónde Mariano Bruil, La lía-
hana, Origenes.1949, Y una lluevaedición, con prólogotic MaihudcPomés,en Paris,Civi—
lisations ciu Sud, 1950.
29. 01,. c’it.. p. 371.
3(1. C . Friedrich. Hugo: Estructuradela lírica omar/etna.De Baudelairehastanuestro,sdías.
Barcelona.Seix Barral, 1974, pp. 185-186.
31. Ortega:«art. cit,», p. 78.
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ca: la línea inicial secargade sonoridady sugerencia,cl restoes un proli-
feraciónde incisos, de guiones..El lenguajeno fluye, sino queavanzaen-
tre interrupciones.La misma tendenciase da en los brevespoemasa rá-
fagasde la segundaépocajuanramoniana.y en Guillén o en Salinas,que
secomplacenen multiplicar los paréntesis.las pausasy las rupturaspara
dar a su poesíaun nuevoritmo másconceptual.En el poema«Allá arri-
ba» Brulí se enfrentaal cielo y a la altura,trata de definir algo paradógi-
camenteindefinible: el espaciosin límites y la transparencia.
Huía en el huir de mi mirada:
—aireen el aire,aguaen el agua—
desaparecido
en la orilla másclara de silencio:
todo arriba! en la pazgragosay agría.
(Cielo inconcluso,El aire sin contornos.
‘rodo el paisaje.Lejos. Cerca.
El día en todaspartes).
Oreadode petreasoledad
—cristal deshechode silencio helado—
ya lejos de lo lejos parasiempre32,
La tensióny el alambicamientoconceptual.que ya se observanen es-
te poema,lleva a Brulí en muchasocasioneshastael hermetismo.De esta
forma toca el otro lado de su poesía.lo que llamábamospoesíaalóaica.
Un ejemplo conocido es «Verdehalago».un poema dirigido a la sensa-
ción y a la fantasía.no a la razón.en el que Max HenríquezUreña vio la












de cOl y <‘chica
32. Poemasen nme~;gua~;te. Paris. I.e Mui 1 ci Paseaiy.1928, p. 4.
33. CÍr. llenríquez Urefla. Ma>.’ «Tránsitoy poesíacje Mariano Brulí», enBoletíumde la
Ác’ade,nia Cubanacíe la Lengua. La 1-1 abana,vol, VIII, ni 1—2, Enero—Jumoo 1958, pp. 57—59.
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Rr con Rr
en mi verde limón
pájaraverde.




y en Verdehalagome estoy>~
Brulí anticipaaquí una experienciapoéticaque ensayópocodespués,
y queaunqueno es nuevadentrode lasvanguardias,le debea él su nom-
bre: la «jitanjáfora».combinaciónsonorasin sentidológico. último paso
en el camino de reducciónconceptualy formal que el mismo título Poe-
mas en menguanteanunciaba.
CuentaAlfonso Reyesque las «jitanjáforas»nacteronen 1928.duran-
te las reunionescelebradaspor los artistashispanoamericanosresidentes
en París.En una de ellasel poetaPorfirio BarbaJacobrecordóun juego
de palabrasde la infancia, que fue aprendidopor algunos contertulios.
Pocodespués,en casade Brulí. éstehizo recitara una desus hijaspeque-
nasel siguiente poemapreparadopara la ocasión:
Filiflama alabecundre
al a alulúneaalífera






A Reyesle llamó la atenciónunapalabras,que le parecíadestacaren-
tre las demáspor su especialsonoridad:«jitanjáfora».Y éstaseconvirtió
en un estímulo que le llevó a probar una vez más su inagotablecuriosi-
dad y erudición. A partir de 1929 escribió una serie de artículos en los
querecogióy clasificó distintasmodalidadesde juegosdepalabras~,y que
refundió más tardeel ensayo«Lasjitanjáforas», incluido en La experien-
cta literaria. A partir de aquíel término seextendióentreescritoresy críti-
cos hispanoamericanos,que lo han aplicadoa todo estegénerode poema
o fórmula verbal.
El siguiente libro de Brulí, Canto redondo (París. 1934). no me parece
la obra de reposoy madurezque la crítica ha coincidido en señalardesde
34. Poenmas en ,nenguctnte.ccl, ci t.. p. 1 6.
35. En Reyes.Alfonso: «Lasj ita njáforas>’. La experiencialiteraria. 0l~ras completas‘Fomo
XIV. México. Fondo de Cultura Feonómíca.1962.p. 197.
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su aparición,sino un libro extremadamentedesigual.Llevado por su ver-
satilidad y capacidadimitativa, Brulí siguió probandofortuna entredi-
versosmodospoéticosen bogaen los añosveintey treinta~. Cantoredon-
do contienepoemasmuy disparesen calidad y estilo. que. sin embargo.
puedenenglobarsede forma generalen esadoble tendencia,intelectual y
alógica. cerebralt imaginativa,queseñalamosen el libro anterior.
Sus motivos de meditaciónson ahora el blanco mallarmeanode la
página,el desnudofemeninoreflejado en el espejoy sobretodo la rosa.
Tres poemas,quepasarána formar partedel siguientelibro, Solode rosa,
estándedicadosa ella. En el titulado «Epitafio de la rosa»,uno de los
másacedadosy celebradosde Brulí. el gesto trivial de deshojaruna flor
adquiereuna insospechadatrascendencia:se convierteen la búsqueda,
másallá del tiempo y del espacioconcreto,de la Belleza permanente:
Rompounarosa y no te encuentro
Al viento, asi. coluronasdeshojadas.
palztcic> de a rosaen ruinas
Ahora—rosa imposible—’— empiezas:
por agujasde aire entretejida
al mar (le la delicia intacta.
dondetodaslas rosas
—antesquerosa—
bellezason sin cárcel cíe belleza<~.
36. t.a consi cleracióndci libro comoobradeplenitud de 8 rol hasol cío ir asociacia <oii
la supuestainfluenciaquesobreél ejercióJorge Guillén. poetadela perfeccióny poetaper-
fecto, Marta LinaresPérez resumebien estaopinión cuandodice: «Ya el titulo indica p<>r
dóndeva a adentrarsesu autor, “Canto”: voz en alto, alegría,perfeccióngui líen ana, ‘Re—
ciondo: perfecciónen círculo, forma estérica.cotnpieta.cerrada»(La poesíapura en Cuba y
su evolución,M acírid. Piayor. 975, p. 121). C’uancto se publicó Canto redondo. Gui lico goza
bacoefecto,deeranprestigio.Una verdaderaobsesiónporsu manerapoéticaafecto bis
ma Otesjóvenes.Pero c<>moen otros casos.su i ofitiencia realsobre BruII fue supcrlmcmi 1 y cn
absolutodominante,Apenaspasaen algun verso o Imagenconcreía.de un simplc cpígr mlc
o decierto vocabulariocaracterístico,El poemainicial, queda titulo al libro. «C anto rcdon
do» es un juegohumorísticosobreel tema dela luna,que estámáscercadel lunario scnt
mental cíe Leopuldo Lugonesquecíe Cántico cíe Guillén, t.o tinico guilleniano quc h mv co cl
es la utilización cíe la ciécíma y el título (qtic, por cieno, no es el ti nico. Fi poemadc Cauto
redondo«isla deperfil» bien podríaestar inspiradoen los versoscíe Cántico «El otoño: isla!
de pc’rtii estricto»).l>ero esengañosover enestetitulo tina ci ña de lodo el libro, Y lo que es
mas ímpc>rtaote: las ob ras cíe Guil Ido y cíe Brul 1 marchan,como hem,íos clichc,. en sentich>
miiuy cli lereote.
37. Canto redc,nclo, Paris. Q.L.M.. 1934, p. 17. Según Gladys 8. Zaidivar (En torno a la
í>oétic’a cje Mcinono BruIL Miami. Asociacióncíe Hispanistascíe las Américas. 1981, p. 15.), el
final del poemaremite al temaclásico de la «cárcelde amor»y hay en el los «tina posible i
ti uencia cíe .Iltct:or,>. en concreto cíe los s ic’uie otesversos:
Rosa al revés, ‘osa otra vez y no rs> Sa rosa
aunqueno quieraci carcelero
rio re’ ti cito mx ra la pesea ni í 1 igríisa.
No entieocio lo dic la «cárcelde amor»ni alcanzoa ver influencia cíe los versc,scilados. De
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La segundalínea del libro está representadapor el cultivo artístico de
lo popular~segúnel ejemplo de algunospoetasdel 27,y por la expresión,
algo más personal,de motivos infantiles. Con romancescomo «Las Ma-
rias», «Duelo por Ignacio SánchezMejías» (curiosaaportacióncubanaa
la literatura sobreel torero muerto)o «Romancede piedray viento», BruIl
participó en la amplia corrienteromancistade la poesíahispánicadel si-
glo XX. pero sin demasiadafortuna Sus romancescarecende la conten-
ción, del dramatismoo dela sugerenciaquecaracterizalos mejoresejem-
píos del género.Más afortunadose muestraen aquellos poemasen los
que la expresiónpopularva unida a la infantil:
¡Mañanita de vivos colores
—salamandrainquieta de rojo y añil—
ata tus hilitos. hil tos cíe luz,
al verdie fragantedel buen pereil!
Por el caminito la hormiga loquca.
y va dando tumbosel escarabajo.
con los pies descalzoscomo los mendigos.
y al sol, sin sombrero.se paseael galio.
¡Huye escarabajo! Huye salamandra!
Si te ve su ojo. negro,azorado:
¡Adiiós mañanita de vivos colores.
salama0(1ra roja. verdeescarabajo!3~.
El pueril dramatismodel poema,acentuadopor la abundanciade ex-
clamaciones.su humor blanco y los diminutivos como expresiónde ter-
nura,puedentraer a la memoria«Los encuentrosdel caracolaventurero»
o «El lagartoestállorando» de Lorca, inclusoalgunacomposicióndel pri-
mer Alberti. El estilo infantil viene condicionadosiemprepor el carácter
mtsínode los motivos elegidos~.todosellospertenecientesa la naturalezao
fauna diminuta. Un buenejemploes «El granode polvo», microscópicoy
omnipresentecomo la shakespearanareina Mab:
tener que señalaralguna relación, podría hacersecon la décima de Jorge Guillén «La
mosa»:
Yo vi la rosa:clausura
Primera cíe la a rmoni a,
‘trancjuí lamentefutura
‘t’ el aírecmbci espacio
Con plenitud depalacio.
Y fue ya imposibleel grito.
En amboscasosaparecela imagende la rosa comopalacioen eí aire la paradójicaunión
de levedady solidez.Peroen Guillén el palacio significa la jubilosa plenitud alcanzadapor
la rosa real: en Bruil esobstáculo,aunquebello, que oculta una bellezamayor.




perpetuoviajero cmi cl tren del nuncIo.
danzanmi cíe 1(15 rayos de sol:
aquí,allá: todo es igual parati.
mínimo salteadorde camimíantes~<>.
En estetipo de poesíaBrulí utiliza juegosverbalesteñidosdemelanco-
lía infantil. Como en «Saltabanlos granizos»,queconstituyeuna recons-
trucción del «non sense»de las cancionesinfantiless.incluidaspor Alfon-









3. LA OBRA DE MADUREZ
Cuandoestalló la II GuerraMttndial. Brulí volvió a Cubay siguió tra-
bajandoen el Ministerio de Exteriores.A comienzosde 1941 la imprenta
habaneradel poetaespañolManuel Altolaguirre publicó Solode rosa, con
ilustracionesde los pintorescubanosMariano y RenéPortocarrero.Brulí
deseabauna edición esmerada,a tono con el breve y singularcontenido
de la obra, integrada por diecisietevariacionessobrela rosa3m, Aunque
desdesu primer libro le dedicó poemasa la rosa, fue en Canto redondo
cuandovio las posibilidadesque le ofrecíaci tema.A partir dc aquí la ro-
sa se identifica con la idea platónicade la BellezaAbsoluta y comienzael
juego intelectualde las variaciones.
La flor que va a cantarBrulí essiempreuna flor ausente:el arquetipo
platónico.la idea pura no realizadaderosa,queflorececomo imagenver-
bal en el poema.
39. Paimes Bruxelles, LesC;ah iersclu Journa1 cies Poétes.1939. Es ésiaunacoleccióncíe
poemascíe B rtili cíe clistíoíasépocas.t raciucidos por Math i 1 cíe Potnésy EclmoncíVancierca—
meo,y publicadacon prólogode Vaiéry.
4t.). (‘cinto redancío. cd, ci t,. p. 23.
41. i)e ellas se habíanpublicado va. qtme sepamos.dos en Cama rcclancla y tres en
Íio¿nme,,,
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Apartada.—ya todo amor de olvido—
y en limpia ausenciarecreada
la cima de tu hermosura(liviso
nubladapor un silenciode ángeles:
y al acechode un ágil morir
en el perenneumbral de la mudanza.
la imagen —en tu imagen sola—
¡rosatotal de otro vivir reclamo!
De alba luciente,húmeda,alta,
y curva ardientey quieta
tu forma —azarpreciso—se desciñe
encaudamásical de margenmuda
y uncela almendrade-unallamahelada.
En hora rosa se detieneel cielo
paravivir su eternidadmás lenta.
y unaorilla de frescoresdefiende
el hueco.sin contornos,cíe la rosa.
Tesóneterno.Abril inacabado.
Halo de olor queronda sobreausencia:
espacioen ciernesdc la rosa futura
que el aire rezagadopunza42,
Esta«rosadesconocida»es también«La rosasin nombre»,poemaen el
queBrulí recuperadosconceptosde origen platónico:la existenciade los
nombreverdaderosdelas cosasy el olvido de aquellaregióncelestepor la
que el alma viajó antesde su caída.





dondetu nombrees sólo luz
queaún no Ii a 1 legadoa la tierra!
¡1’ú. la solaescapadadel nombre,
en paraísosin memoria!~.
Sólo unode los poemasdel libro, titulado «A la rosa rosa»,se centra
en una rosa real, ya florecida,pero precisamenteparahacersentirqueés-
ta es sólo un trasunto.meraapariencia(vive «cíe sí mismaapartada».«so-
la y otra —y a un tiempo—»‘a). y que la verdaderaestá ausente.En «La
rosa de mi guarda»y en el ya citado«Epitafioa la rosa»estáel ansiapor
42. «A la rs>sa clesconocicias>.en Soloderosa, la Habana,La Verónica, 1941, p. 4.
43. Ibid.. p. 14.
‘14. Ibid, p. 6.
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volver a contemplarla bellezadesnudade todo velo material. Les sigue
«Rosa, inmortal presencia»,último poemadel libro, donde la prosa se
comparacon el Sol, símbolode la Belíza Absoluta en Platón.y se le apli-
can los mismostérminosqueDiótima empleaen El Banquete
Tú. sol, incorruptible.
ni mueresni desinueres.
¡ rosa. iomc>rtai presencia.
huecodel tiempo eternc>! ‘~.
En 1942.despuésde estebreveparéntesisen su país.Brulí vuelvea au-
sentarsey hasta1956. en que se retira y muere,sigue recorriendolos más
diversos destinos:Washington.Ottawa. Bruselasy Montevideo. En este
tiempopublica dos libros más.en ediciónbilingíle francés-español:ltmps
en peine flempo enpena (Bruselas.1950).con traduccionesde suspoemas
por Mathilde Pomés;y Rien que.. Nada másque... (París,1954), traducido
por E. Noulet. Los dosofrecenuna continuidadtemáticay estilísticaque
obliga a considerarlosconjuntamente.De uno aotro sólo se advierteuna
intensificaciónde los motivos. Si Tiempo en pena se centraen el temadel
tiempocomodestrucción:Nadamásque.. lo haceensusconsecuencias:la
Nada,la transparenciay el silencioabsolutos.Cabriaexplicarestenihilis-
mo final de Brulí por la situacióngeneraldel mundoen la Posguerra.que
él conocíabien; y de forma másconcreta,por el cáncerquesufrió en sus
últimos añosy que lo llevó a la muerte.
Despuésde la GuerradeEspañay la GuerraMundial, granpartedela
poesíaen nuestralenguase repartióentrelo queJoséOlivio Jiménezlla-
mó «la protestasocial» y «la preguntametafisica»4cx
<‘Fue unavueltageneralalorden—diceOctavioPaz—,Didactismopolítico y
retórica neoclásica(...). Dos libros son representativosde lo mejor y lo peor
de esteperiodo: eí Canto general (1950) dc Pablo Neruda y Muerte sin fin
(1939)de JoséGorostiza(.4 Dos extremos:el si pasionaly el no reflexivo.
Un monumentoa la locuacidady un monumentoa la reticencia»47.
De tenerquesituar los libros finalesde Brulí en unade las zonasde
estapartición,sin dudaesquemáticaperoorientativa,habríaque hacerlo
en la segunday junto a su extremo:el reticente,negativoJoséGorostiza.
Brulí. que en sus comienzosse mostró tan dependientede la poesía
mexicana,terminó escribiendode una forma mucho máspersonal,pero
cercanaa la de los mejorespoetasmexicanosde esosaños:Xavier Villau-
45. Ibid. p. 17.
46. «Prólogo»a laAntologíadeitt poesií¡hispivnoam~’ric’anac’oníetnpcránen1914-1920. Ma —
drid, Alianza, 1979. p. 22.
47, Los hijos del limo Wel romanticismoa la vangmtardict). Baicelona.Seix Barral. 1981.
p. 208,
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rrutia y JoséGorostizamiembros destacadosdel grupo de Contemporá-
neos.Más quede influencia,habríaquehablarde convergenciade cami-
nos hastaentoncesparalelos.Tanto uno como otros se iniciaron bajo la
influenciade EnriqueGonzálezMartínez.No creoquesehayaobservado
queen el primerlibro deGorostiza,Cancionespara cantaren las harcas fi-
gura un poematitulado precisamente«La casa del silencio»,dondeuna
mansiónvacía y desoladaes el símbolo del mundo. El y Brulí leían a
GonzálezMartínez y tambiénse leían entresí4«. Más tardeseabrierona
todas las corrientes innovadoraseuropeasy finalmente acabaronescri-
biendo poemasintelectuales,de lógica delirantey fuerte dramatismo,que
tienencomoteínael tiempo, la muerte, la Nada.
Despuésde cantarla bellezaintemporalen Solo de rosa, el tiempo se
convierteparaBrulí en lagranobjeción.No hayen él ningúnsentimiento
elegiaco;se sitúaanteel fluir temporalen plenatensiónintelectual,bus-
candopercibir y expresarel momentomismo del tránsito,fijo en los inter-
valos. en los instantesen que la realidadse desplomaentrecl ser y el no
ser. Su reino es el mismo queOctavio Paz señalóen Villaurrutia: el reino
del «entre».«El entreno estáaquíni es ahora.El entreno tiene cuerponi
substancia.Su reino es el pueblofantasmalde las antinomiasy de las pa-
radojas»49.El fantasmal«Tiempoen pena»es el instantecondenadoa no
sernunca él mismo.sino pasadoy futuro, la zonaespectralen que lasco-
sasvacilan antesde sucompletadesaparición.
A la luz del instanteterminanlas certidumbres-ylas cosaspierdenrea-
lidad. Como en los «Nocturnos»de Villaurrutia, los poemasfinales de
Brulí tocan motivos propios de la literatura fantástica.En «Esquinaa la
noche»el hombre descubreen medio de la nocheque es un fantasma:
«Era casi nadie en la calle de nadie/azotadopor el silencio de las estre-
llas»5». O que es otro. En poemascomo «El encuentro»,«Sombras»,
«¿Quién’!»O «Yo estoy detrásde mi» apareceel temadel doblecomo ex-
presión de la duda,del vértigo de la conciencia:
Yo estoydetrásde mí:
en tierra siempreextraña,sorprendiéndome
abriendohuecoa mi fcmturo cuerpo...
Yo estoydetrásde mi en vigilancia —inerte—
viviendo bajo las ruinasde mis mudossentidos.
¿Enquégemelaimagen me duplico
y me encuentrosolo conmigomismo?
48. El periodistamejicanoOrtegainicia ci reportajecitadosobrela estanciade Brulí en
España.con el siguienterecuerdo:«Méjico 1917, quizás1918, Allá, en el patio denuestra
Escuela,mi compañeroJoséGorostiza,poeta.me habló —primera vez que escuchéel
nombre—de MarianoBruil, poeta,entoncesen el Perú»(«Art. cii.», p. 18).
49, Xarier Villaurrutia en persona y obra. México, Fondo de Cultura Ecomiómica. 1978.
p. 84.
Sti. Rien que>. Nadamásque.., Paris,PierreSeghers.1954.p. 50.
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¿Quéme enajenasin romper
el único perfil que me defiende?
Yo estoydetrásde mí:
en la ciega vislumbrecíe no estaren mí ser:
ileso, entreel amagode la penumbravirgen.
y el puenteparpadeantequeme unea mi mismo~m.
«El poeta—escribeBrulí en el críptico prólogo deNadamásque..—es
el testigociego y sordode esecataclismo,supremocreadorde obrasmaes-
tras de ruinas»52.El tiempo destructor,el tiempo como fuga o ruina se
concretaen la imagendel «reloj de arena».En ella parecencontenidosto-
dos los elementosde laconcepcióntemporalde Brtíll: la arenacomoresi-
duo de un procesode ruina, deslizándose ntre dos ampollasqueperpe-
tuamentetornanel sí en no, elantesen después.lo plenoen vacío,el todo
en nada.
Vacila el tiempo en dos—grávido y ágil—
haciadlivinas lentitudessube
la escalainmóvil del reposoileso.
Torna la hoja del instante,Torna
al vuelo diáfanode cristal dormido.
collarescíe silenciotraspasando.
Cadamomentovuelve a su momento.
y caí]a, abriendobrechaen lo caliadío:
varío fervienteqite amontonavanos.
huecostenuesde huecostransparentes...
Sin ir y sin no ir. Y sin espera53.
La Nadao el No absoluto, la transparenciay el silencio son el fin de
todocuantoexiste y la única respuestaquerecibeel poetaen subúsqueda
de lo eterno.Así se expresaBrulí cuando.desdoblándose,se dirige a sí
mismo,«A toi-méme»,único poemaqueescribióoriginariamenteen fran-
cés.sirve de portadaa Tiempo en pena. Lo doy seguidode la traducción
que realizó el poetacubanoCintio Vitier.
Toi qui plongesdans léternel
Et reviensíesmainsvides.
Plein dun oubli qui nc pése
QueSur les cus chargésdc songes:
Toi qui de rien combiesta vie
Pout étre plus léger á lange
Qui .suit tespas. íesyeux fermés.
Lt nc voit point que par íesyeux:
Si. «Yo estoy detrásde mi”, en ¡bici., a <4
52. Ibid., p. 12.
53. «Si — No». en T¿‘nm,os c’n ¡‘cinc Tiempo en pena. Bruxcii es. La Ma sc)o ciu Pode. 1 950.
p’ 54.
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As-tu tronvéle corps dicare
A l’ombre de tesailes perdues?
Quest-cequi t’a rendumuet
Parmi les sablesdu néant,
Toi qui plongesdansleternel
Et reviensles maios vides?~.
Tú quebuceasen lo eterno
y vuelvascon lasalasvacias,
lleno de un olvido quesólo pesa
en laspestañascargadasde sueños;
tú quede nadacoimastu vida
paraserlemásligero al ángel
quesiguetus pasosconlos ojos cenados
y no ve sino por tus ojos:
¿has encontradoel cuerpode Icaro
en la sombrade tus alasperdidas?
¿Quées lo que te ha vuelto mudo
entre lasarenasde la nada,




54. Ibid., p. 9.
55, Lo c’0l3cuto es la poesía.La Hal,ana, UniversidadCentral de la,s Villcts, 1958, pp. 327—328.
l.a traducciónctparec’ió también reproducidaen la <‘ijada edición dePoesíascíe Brulí realizada
por E mil 1<> (le Armas. PP. 157-158.
